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Mozas  y  mozos 


La  acción  en  un  pueblecillo  o  aldea 


Derecha  e  izquierda,  las  del  actor 


ACTO   ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

9  una  plaza  a  la  entrada  del  pueblo.  A  la  izquierda  ae  levanta  ana 
casa,  la  del  señor  Anselmo,  con  puerta  practicable;  tiene  su  parra 
y  sus  enredaderas.  En  el  centro  de  la  escena  se  levanta  también, 
una  cruz  grande  de  piedra.  Al  fondo,  y  hacia  la  izquierda,  cárnico 
une  figura  conducir  al  pueblecillo.  Al  fondo,  y  hacia  la  aerecha, 
-el  camino  en  rampa  que  conduce  e)  campo.  Es  al  caer  de  la  tarde. 


'% 


■Labriegos 


XiASRIEGAS 


(ai  levantarse  el  telón  aparecen  el  SEÑOR  ANSELMO 
y  la  SEÑA  CARMEN,  sentados  bajo  la  parra  con  el 
Tío  COSTALES  (que  es  el  Alcalde)  y  con  DON  SE- 
GUNDINO (que  es  el  Secretario).  ARDILLA  está  de  pie 
(es  el  Alguacil). 

Música 

(labriegos  y  LABRIEGA8,  atravesando  la  escena  de 
izquierda  a  derecha,  como  viniendo  del  campo  y  yen- 
do hacia  el  pueblo.) 

Vamos,  labriega  mía, 

por  el  atajo, 
y  si  vas  fatigada 

toma  mi  brazo, 
que  aunque  falten  del  cura 

las  bendiciones, 
en  uno  ya  palpitan 

dos  corazones. 
No  puede  ser,  labriego, 

tomar  tu  braxo, 
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ni  marchar  como  quieres 
por  el  atajo; 
que  aunque  en  uno  paloiten 
dos  corazonee, 
precisas  son  del  cura 
las  bendiciones. 
Labriegos  Eso,  reina  mía, 

pronto  llegará. 
Labriegas  Pues  cuando  suceda 

todo  ee  andará. 
Todos  Cuando  acaba  la  faena 

va  contento  el  labrador 
y  háeese  corto  al  camino 
8Í  platica  con  su  amor. 
Son  todas  sus  ilusiones 
el  terruño  y  la  mujer; 
cosas  ambas  que  producen 
8i  se  las  trabaja  bien. 


Hablado 

Ans.  (viendo  marcharse  a  los  Labriegos  y  Labriegas.)  Mía- 

los. Sihablas  con  ellos, siempre  renegando  del 
amo,  y  hoy,  porque  les  dispensa  una  hora  de 
trabajo,  cantan  y  ríen  como  si  fuera  su  ma- 
yor feliciá.  José  María,  haces  bien  en  explo- 
tarles, que  no  encontrarás  otro  rebaño  me- 
jor. Duro,  palo  a  ellos,  que  luego,  cuando 
quiean  protestar,  ya  sabes  el  remedio;  una 
hora  menos  de  trabajo  y  unos  miserables 
ochavos  pa  unas  jarras  de  vino. 

Car.  Cálmese,  padre,  que  siempre  está  usté  igual. 

Cos.  La  verdá  es  que  le  tié  usté  rabia  a  ese  José 

María. 

Ans.  Como  que  desde  que  él  pisó  este  pueblo  va- 

mos de  mal  en  peor.  Antee,  con  el  antiguo 
deputao,  con  don  Manuel,  no  faltaba  a  nai- 
de un  mendrugo  de  pan.  Se  empezaron  a 
hacer  carreteras  y  caminos,  y  eso  ocupaba 
muchos  brazos. 

Cos.  Es  verdá. 

Ans.  Murió  el  probé  señó.  Dios  le  tenga  en  gloria^ 

y  no  ha  sío  ná  el  cambio  que  esto  ha  dao. 
La  gente  votó  a  don  Antero,  y  su  cacique, 
el  padre  de  José  María,  se  instaló  aquí  como 
un  señó  feudal,  y  empezó  a  quitar  a  to  el 
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que  pudo,  primero  un  trozo  de  tierra,  luego 
un  trozo  de  pan  y  más  tarde  un  trozo  de 
vida. 
Ard.  Pero  que  está  usté  hablando  mejor  que  Cle- 

menceau.  (pronunciando  como  se  escribe.) 

Ans.  y  no  digamos  na  de  su  hijo:  ca?a  en  que  él 

entra,  desgracia  a  to  pasto.  A  mi  nieta  la 
corteja  también,  pero  ella  tié  mucho  de  la 
sangre  de  su  abuelo  en  las  venas,  y  trabajo 
le  mando. 

Sec.  Además  tiene  novio. 

Ans.  Eso  sí,  Juan  b'ranciscOj  pero  está  en  Marrue- 

cos, y  de  esos  países,  y  más  habiendo  gue- 
rra,  es  mu  difícil  la  güelta. 

Sec.  Pues  pudo  librarse. 

Ans.  Talmente,  pero  como  estaba  en  vísperas  de 

unirse  a  mi  nieta,  si  daba  el  poco  dinero 
que  con  tantos  sudores  había  juntao,  hubie- 
ra  tenío  que  renunciar  a  trabajar  por  su 
cuenta;  y  él,  en  medio  de  to  fué  un  hombre, 
pues  prefirió  irse,  aunque  nos  dejaba  deso- 
laos a  tos,  antes  de  tener  que  estar  sujeto  a 
esa  mala  bestia  de  José  María. 

Cos.  Un  poco  duro  está  usté  con  ese  mozo,  y  en- 

toavía no  sabemos  lo  que  hará.  ¡Quién  sabe 
si  seguirá  las  huellas  de  don  Manuel  y  acon- 
seje a  don  Antero  que  procure  dar  trabajo  a 
tos  y  se  sigan  abriendo  los  caminos!... 

Ans.  Esos  ya  están  abiertos  y  son  los  del  presidio, 

porque  en  él  tendrán  que  parar  tarde  o  tem- 
prano algún  mocito,  si  ese  cacique  del  in- 
fierno sigue  haciendo  de  las  suyas. 

Gar,  (Levantándose.)  Bueno,  padre,  no  se  ponga  así 

y  véngase  pa  drento. 

Ans.  (obedeciendo  y  entrando  en  la  casa   con  su  hija.)    Sí, 

vamos;  no  hay  hombres,  no,  no  hay  hom- 
bres. 

(Quedan  en  escena  Costales,  Secundino  y  Ardilla.) 

Ard.  y  en  toas  partes  igual,  y  usté,  señor  Alcal- 

de, como  si  le  hubieran  dao  un  coofite. 

Cos.  Y  qué  quien  que  le  haga.  Verdá  es  que  José 

María  es  malo  que  con  él  no  hay  moza  se- 
gura en  el  pueblo,  que  toas  las  pendencias 
son  por  su  culpa,  que  naide  le  pué  ver,  pero 
si  yo  le  meto  mano, como  él  tié  tanta  influen- 
cia, ¿qué  pasará?  Pus  mu  sencillo:  que  a  él 
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no  le  harán  na  y  a  mí  me  darán  una  pata 
en...  la  Alcaldía  y  me  quedaré  sin  ella,  y  eso, 
la  verdá,  maldita  la  gracia  que  me  hace. 

Sec.  Pero,  ¿y  por  otros  medios?  Por  las  buenas.., 

Cos.  Imposible.  Ese  es  mu  suyo. 

Sec.  Sin  embargo,  señor  Alcalde... 

Cos.  No  escucho  na.  Se  arremató  esa  cuestión. 

Ahora  voy  a  leer  el  bando  que  he  sacao  de 
mi  caeza,  y  que  me  ha  salió  talmente  como 
si  fuá  el  deputao  del  destrito  quien  lo  hu- 
biera escribido. 

Sec.  ¿y  cuándo  se  le  va  a  dar  al  pregonero  pa 

que  lo  lea  a  los  vecinos? 

Cos.  Nunca;  lo  voy  a  mandar  a  la  capetal  pa  que 

lo  hagan  en  una  imprenta  y  luego  clávalo 
en  la  plaza. 

Ard.  Eso  está  pero  que  mu  bien. 

Cos.  Toma.  ¡Qué  se  han  creíol  ¿Qué  yo  tengo  la 

caeza  pa  que  haga  bulto  na  más?  Ascuchen: 

(Ha  sacado  de  la  faja  unas  cuartillas  y  lee.)    «  Yo,  el 

mu  ilustre  Alcalde  de  Carcajito  de  Abajo, 
hago  saber:  Primero.  Que  con  motivo  de  las 
ferias  que  pa  celebrar  el  remontamiento  de 
la  Virgen  a  los  Cielos,  se  efectúan  tos  los 
años  en  esta  villa,  y  pa  solenizar  los  festejos 
cou  el  aparato  debió,  he  contratao  dos  toros 
de  muerte  que  se  lidiarán  en  la  mañana  y 
en  la  tarde  del  próximo  jueves  por  la  acre 
ditada  cuadrilla  de  El  Llorón.^ 

Sec.  Muy  bien;  pero  como  los  demás  años  se  han 

dado  tres  toros  de  muerte,  el  pueblo  no  se 
contentará  con  los  dos  y  pedirá  el  otro. 

Cos.  Pa  eso  estoy  yo.  No  he  de  consentir  que  se 

desobeezca  a  la  autoridá. 

Sec.  Entonces  siga. 

Cos.  «Segundo,  Quedan  prohibios  tos  los  juegos 

de  mano  terminantemente. Tamién,  y  a  cau- 
sa de  los  muchos  bromistas  que  otros  años 
han  venío  a  esta  villa  a  preturbar  el  orden 
con  sus  gracias  salvajes,  indinas  de  un  pue- 
blo culto,  serán  castigaos  con  fuertes  multas 
tos  aquellos  que  hagan  el  gallo,  el  oso  y  el 
burro.  De  esto  se  encarga  el  señor  alguacil.» 

Ard,  Pero,  tío  Costales,  que  me  paice  que  mi  nom- 

bre va  mu  cerca  del  burro. 

Cos .  ¡Qué  bruto  er€s!  ¿No  ves  que  es  una  abrevi- 
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tura?  Con  toas  las  letrae  diría:  Del  cumpli- 
miento de  esto  se  encarga  el  señor  Alguacil, 
pero  como  aquí  tóos  somos  vecinos  y  nos  co- 
nocemos masiao,  sobra  el  cumplimiento. 

Ard.  Me  doy  dos  puntos;  siga. 

Cos.  «Tercero.   Asimismo  quea  prohibió  el  baile 

agarrao  por  inmoral.  Bolo  será  premitía  la 
la  jota,  y  bajo  ningún  pretexto  se  consentirá 
que  los  mozos  retocen  con  las  mozas  más  de 
lo  debió.  De  esto  se  encarga  el  señor  Alcal- 
de.» (a  Ardilla,)  ¿Ves  túV  Otra  abrevitura. 
«Cuarto.  Como  una  de  las  cosas  que  más 
afean  a  tos  los  pueblos  en  tiempo  de  feria 
eon  los  rateros^  se  advierte  a  éstos  que  serán 
perseguios  y  castigaos  duramente.  Eu  Car- 
cajito  de  Abajo  no  se  pué  robar  na.  De  esto 
se  encargan  tos  los  que  dependen  del  Muni- 
cipio, desde  el  Alcalde  hasta  el  último  mo- 
no >  (a  Seeundino  y  a  Ardilla.)  ConqUO  ya  lo  Sa- 
béis ustéf,  mucha  vegilancia.  «Quinto.  Te- 
niendo en  cuenta  los  abusos  cometidos  otros 
años  por  los  posaderos  y  mesoneros,  ecétera, 
que  a  más  de  subir  los  precios  de  las  comían 
j  bebías,  daban  éstas  en  pésimo  estao,  por 
lo  que  siempre  ocurrían  muchos  males,  es- 
toy desputsto  a  cortar  de  raíz  taies  cosas,  pa 
lo  cual  el  señor  Secretario  probará  tos  los  gé- 
neros que  se  han  de  expender  al  público, 
con  el  (ijeto  de  si  están  en  malas  condicio- 
nes presentar  la  correopondiente  denuncia.» 
(a  don  seciindiuo.)  ¿Qué  tal  le  paece  esto? 

Sec  Muy  mal,  señor  Alcalde;  porque  si  tengo  que 

probar  de  todo,  cuando  presentase  las  de- 
nuncias no  tendría  ni  alientos.  Me  muero, 
no  le  quppa  duda. 

Cos.  Entonces  habrá  que  poner  una  nota. 

Sec.  ¿Cuál? 

Cos.  Que  si  eso  sucede  se  le  hará  funeral  de  pri- 

mera, con  toos  los  honores.  Me  paice  que 
esto  es  ponerse  en  razón. 

Sec,  Señor  Alcalde,  que  esto  es  una  crueldad. 

Ard.  ¡y  qué!  ¿Se  acabó? 

Cos.  Sí;  sólo  falta  la  fecha  y  la  fírma. 

Sec.  ¿y  eso  que  hay  escrito  ahí  abajo? 

Cos.  ¡Ab!  Es  una  nota  pa  la  imprenta,  que  dice: 

«Como  este  bando  se  ha  escrito  mn  d'^prisa 
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N  no  ha  habido  tiempo  de  ponerle  la  ortogra- 
fía, por  lo  cual  se  ruega  que  al  hacerlo  me- 
tan varias  haches  en  diferentes  sitios,  menos 
al  principio  de  la  palabra  Alcalde,  el  cual 
no  premite  que  haiga  na  ni  naide  por  delan- 
te de  él.» 

Ard.  Por  ese  bando  le  levantarán  a  usté  una  es- 

tauta. 

Cos.  Toma,  eso  ya  lo  sé;  como  que  pa  cavilarlo 

me  he  llevao  un  año  enterito. 

Ard,  Güeno,  ¿vamos  pa  el  Ayuntamiento? 

•Cos.  Sí,  vamos;  que  con  esto  de  la  guerra  hay 

macha  tarea  y  entoavía  no  está  arreglao  lo 
de  las  quintas  últimas.  ¿A  Pedro,  el  hijo  de 
la  seña  Dolieres,  se  le  habrá  mandao  el  vo- 
lante? 

Ard.  Yo  mesmo  se  lo  di  en  presona  esta  mañaqa. 

Sec.  ¡Pobrecillo! 

Cos.  Tan  güeno  como  es. 

(Vanse  los  tres  hacia  el  Ayuntamiento,  por  la  derecha. 
Se  oyen  los  cánticos  de  María  y  de  Pablo,  y  al  comen- 
zar estos,  la  SEÑA  CARMEN  sale  de  la  casa  a  recoger 
las  sillas  que  hay  en  la  plazoleta.  Quédase  quieta  escu 
chando  las  canciones  aun  lejanas,  y  cuando  acaban 
comienza  ella  su  monólogo.) 

Música 

María  (Dentro.) 

María,  voy  a  la  guerra, 
mas  no  te  cause  pesar; 
como  aquí  dejo  la  vida 
no  me  la  pueden  quitar. 

Eso  me  dijo 

cuando  partió, 

y  al  recordarlo 

crece  mi  amor. 

Pab,  (Dentro.) 

Júrame  por  la  Virgen, 

querido  Pablo, 
que  velarás  por  ella 
como  un  hermano. 
Eso  dijo  al  marcharse, 

yo  lo  juré, 
y  antes  de  no  cumplirlo 
no  sé  que  haré. 
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Hablado 


Car.  (Aludiendo  a  la  canción  de  María  y  de  Pablo,)  Siem- 

pre igual,  siempre  pensando  en  el  ausente. 
¡Y  es  que  era  tan  güeno  Juan  Franciscol  Mi 
hija  recuerda  a  su  novio  arrebatao  cuando 
ya  iban  a  ser  el  uno  del  otro;  el  zagalillo  Pa- 
blo al  amigo  del  alma,  al  que  le  recogió  en 
su  casa  y  le  dio  pan  cuando  de  él  carecía. 

DoL.  (Que  entra  en  escena  por  la  izquierda,    dirigiéndose   a 

Carmen  que  va  a  entrar  en  su  casa.)   A   la    pHZ    de 

Diop,  Carmen. 

Car.  Bien  venía,  Dolores.  ¿Qué  te  trae  por  aquí? 

DoL.  Na,  o  mejor  dicho,  mucho;  desahogar  mi 

pecho  con  otra  que  sufre  como  yo. 

Car.  ¿Qué  es  lo  que  te  pasa? 

DoL.  La  ruina,  ¿qué  más  quieres?  A  mi  hijo,  a  mi 

Pedro,  se  lo  llevan  a  la  guerra;  esta  mañana 
mismo  le  han  dao  el  oficio  de  la  Alcaldía. 
Dentro  de  unos  días  nos  deja  y  pa  no  vol- 
verle a  ver  más;  yo,  por  lo  menos  puso  ase- 
gurarlo, no  resistiré  su  partía. 

Car.  Ten  esperanzas,  Dolores,  que  las  cosas  no 

son  a  veces  tan  negras  como  se  nns  feguran. 

DoL.  Desensáñate,  la  guerra  es  mu  cruel;  no  sé 

quién  fué  el  inventor  de  ella,  pero  estoy  por 
apostar  que  no  sabía  lo  que  era  una  madre. 

Car.  No  te  aflijas.  Jf)sé  María  que  es  el  amo  de 

tu  hijo,  pué  adelantar  el  dinero  y  ponerle 
un  hombre. 

DoL.  A  buena  parte  vas.  ¿Es  que  no  sabes  quién 

es  esa  alimaña? 

Car.  Por  desgracia,  sí;  ya  ves,  galantea  a  mi  hija, 

y  creo  que  ha  dicho  que  ella  no  se  casará 
con  Juan  Francisco,  aunque  éste  vuelva  de 
la  guerra. 

DoL.  No  sé  como  lo  impedirá. 

Car.  Como  es  el  hijo  del  cacique,  seguramente  con 

algún  disparate. 

DoL.  ¡Y  aun  me  decías  que  él  podía  librar  a  mi 

hijo! 

Car.  Claro  que  sí. 

DoL.  Pus  ya  he  ido  donde  él  y  me  ha  dicho  que 

na  podía  hacer.  Al  contrario,  como  le  debe- 
mos cuatro  cuartos,  piensa  desquitarlos  de 
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los  jornalee.  Y  na  te  digo,  marchándose  mi 
Pedro,  ni  pa  un  peazo  de  pan  negro  nos  va. 
a  quedar. 

Car.  No  somos  ricos  ni  mucho   menos,  pero  una 

olla  de  patatas  no  nos  falta,  de  moo  que  no 
sepa  yo  que  os  queais  sin  comer. 

DoL.  Gracias,  Carmen;  y  no  creas,  que  pué  que 

tenga  que  recurrir  a  ti. 

Car.  Pus  ya  lo  sabes. 

DoL.  Paece  mentira  que  las  mejores  almas  estén 

en  los  que  menos  pueden. 

Car.  ¡y  cómo  ha  de  f^er!  Por  lo  visto  el  corazón  y 

el  dinero  riñeron  un  día  de  tal  modo  que  no 
hay  quien  les  haga  hacerlas  paces. 

DoL.  Pus  hasta  luego,  Carmen. 

Car.  AdióS:    Dolores.    Y    ánimo,   mujer,  mucho 

ánimo.    (Vase    Dolores    por    donde   vino    y  Carmen, 

entrando  en  su  casa,  dice:)  ¡Pobre  gente;  la  Ver- 
dad que  es  un  golpel  (María,  desde  dentro,  ex- 
clama) 

María  Que  vayas  volando,  ¿sabes?  (Asoma  la  figura  de 

Maiia  por  la  rampa  del  camino  de  la  derecha.) 

Pab.  (Dentro.)  Más  antes  délo  que  pientes  estaré 

de  vuelta. 

María  (Bajando  por   la  lampa  hasta    el  centro  de  la  escena.) 

No  gé  qué  me  paece  entiar  sola  en  mi  casa;, 
ná,  que  no  me  puto  acostumbrar.  ¿Y  pa  qué 
pué  ser  necesario  Pablo  en  el  Ayuntamien- 
to? ¡Qué  f é  yo!  ¿Y  pa  que  es  necesario  el 
otro  en  la  guerra?  Nfí,  que  r.o  me  acierto  a 

ei-tar  Sm  él.  (Va  a  entrar  en  la  casa,  pero  la  detienen 
las  palabras  de  José  María  que  entra  por  la  izquierda.) 

J.  Mar.  Ya  era  hora  de  que  sin  testigos  de  vista  se 
te  pudiera  hablar. 

María  (volviéndose  sorprendida.)  ¿TÚ  aqUÍ? 

J.  Mar.        i£l  mismo.  ¿No  te  alegra? 

María  (con   desprecio,    con    ira,    con    una    porción   de  cosas 

juntas.)  ¡Malditol 

J.  Mar,  Ya  me  lo  figuraba,  y  por  eso,  pa  hablarte, 
he  hecho  ir  a  Pablo  al  Ayuntamiento. 

María  ¡José  María! 

J.  Mar.  Te  has  echao  un  guardián  demasiao  celoso, 
y  a  veces,  si  no  pensara  que  es  casi  un  chi- 
quillo, le  costarían  cnros  sus  atrevimiento.?. 

María  ¿Lo  dices  por  la  pedrá  del  otio  día? 

J.  Mar.        Lo  digo  por  lo  que  lo  digo,  y  ya  lo  sabes  tú.. 
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IMaría  y  por  eso  le  has  hecho  ir  al  Ayuntamiento. 

¡Miserable! 
J.  Mar.        Calla,  mocita,  calla,  y  no  te  pongas  así,  que 

no  vas  a  adelantar  ná.  Mo  le  he  mandao  por 

eso.   Mi  ojeto  ha  sío  alejarle  un  ratillo  pa 

poder  hablar  contigo  a  solas. 
María  No  sé  que  tengas  ná  que  decirme. 

J.  Mar.        Pues  tó  lo  más  que  pué  decir  un  hombre  a 

una  mujer.  (Apasionado    y  en  más  baja  voz.)  Que 

te  quiero,  que  te  quiero  mucho,  que  tiés  que 
ser  mía. 

Masía  ¡Tuyal  No  insistas,  no,  que  ya  sabes  qae  eso 

no  pué  ser,  que  di  mi  palabra  a  otro  hombre 
y  con  él,  sólo  con,  él  me  he  de  casar. 

J.  Mar         ¿y...  si  hubiese  muerto? 

María  (con  vivo  interés )  ¿Muerto"?  ¿Qué  dices?  ¿Aca- 
so sabes?...  Pero  no,  no,  son  patrañas  tuyas, 
Juan  Francisco  no  ha  muerto. 

J.  Mar.        Tal  vez  tengas  razón,  pero  a  veces  el  olvido 

equivale  a  la  muerte. 
-María  Es  que  tampoco  me  ha  olvidao. 

rj.  Mar.  ¿Tienes  muchas  esperanzas?  Pus  peor  pa  ti, 
que  así  mayor  será  tu  desengaño.  Por  lo 
menos  en  seis  correos...  no  has  tenío  carta 
de  él. 

María  (con  tristeza  y  como  para  ella.^  |Es  Verdadl 

J.  Mar.        ¿y  eso  no  te  dice  nada? 

María  (Resuelta.)  Viniendo  de  ti,  nada. 

J.  Mar.        tís  que  me  crees  capaz... 

María  De  tó  lo  malo  del  mundo. 

J.  Mar.  Pues  mira,  venía  en  son  de  paz,  pero  ya  que 
prefieres  la  guerra,  la  tendrás,  y  sin  cuartel. 
No  sé  si  Juan  Francisco  vive  o  ha  muerto, 
pero  poco  me  importa,  porque  aunque  viva 
yk  aunque  venga  por  ti,  tú  no  serás  suya. 

María  ¿Quién  lo  va  a  impedir? 

J.  Mar.  Elementos  sabes  que  me  sobran  en  el  pue- 
blo. 

María  Pues  con  tó  eso  no  tengo  temor. 

J  Mar.        Pues  por  estas  (nace  cruces.)  que  pues  tenerlo. 

María  Y  serás  capaz... 

J.  Mar.        De  tó,  lo  acabas  de  decir,  ¿a  qué  te  extraña? 

María  Es  verdá,  eres  un  hombre  sin  corazón,  no 

me  extraña  ná. 

J.  Mar.        Piénsalo  bien. 

María  Ni  bien  ni  mal.  ■ 
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J.  Mar.        Pues  a  lo  que  ocurra,  muchacha,  que  ya  te- 
lo dije.  '^Vase  por  la  izquierda.) 

María  ¡lufame,  conmigo   no   te  valen   tus  malas 

artes!  (pequeña  pausa.  María  va  a  entrar  en  su  casa 
y  Pablillo,  asomando  por  la  lampa,  hace  detener  a 
María  con  sus  palabras  ) 

Pab.  Ya  estoy  aquí,  y  fatigao  que  vengo  de  veras. 

María  »Sí  que  has  corrió  mucho. 

Pab.  Correr,  no;  lo  que  id e  dijiste,  volar,  y  total 

pa  ná.  ¿Ves  la  vuelta  que  hay  que  dar  por  la 
cueste!  de  la  cabana?  Pus  no  la  he  dao. 

María  Entonces,  ¿cómo  has  ido? 

Pab.  Pa  llegar  antes,  me  eché  a  rodar  por  la  cues- 

ta. ¡Como  que  iba  a  reparar  en  ná  sabiendo 
que  me  aguardabas  tú!  Y  oye,  ¿ha  habió 
carta? 

María  Me  paice  que   no;  cuando  mi  madre  no  ha 

Kalío  entoavía... 

Pab.  Pus:  ya  van  í-eis  correos. 

María  Seis  van;  es  pa  pensar.  (Tristona.) 

Pab.  No  te  apures,  María.  Kl  vuelve,  ya  lo  creo 

que  vuelve. 

María  Dios  te  oiga.  Y  oye,  Pablillo,  a  falta  de  otras 

cartas  repasaremos  las  antiguas.  ¡Me  consue- 
lan tanto  las  cosas  que  en  ellas  me  dicel  (saca 

del  pecho  unas  cartas.)  Toma,  lee,  peiO  despaci- 
to, pa  no  perder  ni  una  palabra. 

Música 


Pab. 


María 


Pab. 

María 


(Con  las  cartas  en  la  mauo  ) 

Esta  es  la  primera, 
y  en  ella  recuerda 
la  copla  que  ai  irse 
te  cantó  en  la  reja. 
Dice  así  la  copla. 
Yo  la  cantaré, 
porque  en  ello  tengo 
siempre  gran  placer. 
«María,  voy  a  la  guerra, 
mas  no  te  cause  pesar, 
como  aquí  dejo  mi  vida, 
no  me  la  pueden  quitar.» 
Muy  bien  cantada. 
Anda  a  leer. 
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Pab.  Escucha  las  cosas 

que  dice  después. 

(Leyendo.) 

«ProDto,  morena  del  alma, 
vamos  a  entrar  en  combate 
pero  esto  no  se  lo  digas 
muy  de  repente  a  mi  madre. 
Los  escapularios  siempre 
en  el  pecho  llevo  puestos 
y  cosidos  a  la  Virgen, 
vuestros  dos  retratos  tengo. 
De  esta  manera  podéis^ 
sin  alzar  mucho  la  voz 
pedir  amparo  a  la  Virgen 
y  hablar  a  mi  corazón.» 
María  Qué  bonitas  palabras, 

qué  alegría  me  dan; 
sigue,  sigue,  Pablillo, 
leyendo  hasta  el  final. 

Pab.  (Con   otra  carta.) 

Esta  carta  es  la  segunda, 
y  no  sé  si  lo  habrás  visto, 
tiene  aquí  gotas  de  sangre, 
pues  la  escribió  estando  herido, 
Y  en  esta  carta 
habla  de  mí 
del  juramento 
que  hice  por  ti. 
María  Bien  lo  recuerdo, 

¿lo  quieres  ver? 
Pab.  Calla,  que  ahora 

te  lo  diré: 
«Júrame  por  la  Virgen, 

querido  Pablo, 
que  velarás  por  ella 

como  un  hermano, 
y  si  alguno  la  ofende 

castigarás 
en  mi  nombre  al  que  sea 
de  ello  capaz.» 
María  Bien  lo  has  cumplido. 

Pab.  Se  jo  juré. 

María  ¡Buena  pedrada! 

Pab.  ¡No  le  maté! 

María  ¿Y  eso  te  apena? 

Pab.  JPu es  claro  está. 
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María  ¿Queda  otra  carta? 

Pab.  La  última  ya. 

Y  en  ella  dice 

que  ya  está  bueno 

y  que  se  acuerda 

mucho  del  pueblo; 

que  sólo  ansia 

volver  a  vernos 

para  estrecharnos 

contra  su  pecho. 
María  Después  no  hay  cartas. 

Cruel  silencio; 

¿si  estará  herido? 

¿si  se  habrá  muerto? 

iáiento  al  pensarlo 

frío  en  el  cuerpo, 

¡Bendita  Virgen, 

préstame  alientos! 
Pab  Pues  no  te  apures. 

porque  él  vendrá. 
María  ¡Que  Dios  nos  oiga! 

Pab  .  Dios  nos  oirá. 

(María,  triste,  se  seca  con  el  pañuelo  sus  ojos.) 

Hablado 


Pab.  ¿Ves?  Ya  estás  llorando.  Siempre  que  te  da 

mucha  alegría  leer  sus  cartas,  y  luego  pa 
esto. 

María  Si  no  lo  pueo  remediar,  Pablillo;  él  dice  que 

se  dejó  aquí  su  vía  y  yo  lo  que  creo  es  que 
se  llevó  las  dos. 

Pab.  Pus  ea,  esto  lo  corto  yo  y  no  me  vengas  con 

que  te  lea  más  y  con  <}ue  te  escriba;  desde 
mañana,  ni  al  campo  voy  contigo 

María  Eso  no,  porque  tú  me  quieres  también;  de 

otro  modo  que  él,  pero  me  quieres,  y  me 
acompañarás,  que  a  ti  no  te  gusta  verme 
triste. 

Pab.  Verdá,  pero  sécate  esas  lágrimas.  (María  se 

limpia  los  ojos.) 

María  Y  ahora  vamos  dentro,  a  ver  a  los  abuelos. 

Pab.  Vamos  allá.    (María    entra  en    la  casa.   Pablo  hace 

como  que  sigue  a  María  y  no  entra,  y  como  luchando 
consigo  mismo,  dice  el  monólogo.) 
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Júrame  por  la  Virgen... 
Paece  que  le  estoy  oyendo  cuando  me  dijo 
estas  palabras;  entonces  yo  lo  juré  porque 
me  parecía  cosa  fácil  el  cumplirlo,  pero  aho- 
ra, ¡qué  difícil  lo  veo!  Quisiera  engañarme, 
pero  cada  correo  que  pasa  sin  que  María 
tenga  carta  suya,  me  da  una  alegría  así... 
que...  vamos,  hasta  casi  ni  me  importaría 
saber  su  muerte.  Y  esto,  ¿por  qué?  Porque  la 
quieo  con  toa  mi  alma.  Y  tengo  que  callar, 
y  tengo  que  sufrir,  y  si  él  volviera,  y  apre- 
tándola entre  sus  brazos,  fuertes  como  el 
roble,  la  dijera:  «Aquí  estoy,  soy  yo,  el  de 
enantes,  que  se  marchó  pa  casi  no  volver... 
y  ha  vuelto»,  entonces  ya  ná  podría  esperar 
el  probé  zagal.  Se  casarían  y  ellos  serían 
dichosos  y  yo  no  podría  vivir  encelao  de  la 
feliciá  de  los  dos.  La  pedrá  que  recibió  José 
María  no  fué  en  nombre  de  Juan  Francisco, 
sino  en  el  mío;  se  atrevió  con  ella,  una  olea 
de  sangre  cruzó  mi  caeza,  cogí  el  guijarro  y... 
y  Dios  lo  desvió  guardándole  la  vía.  (La  cam- 
pana de  la  ermita  del  pueblo  da  los  primeros  toques 
de  la  oración.  La  tarde  ha  ido  cayendo  y  domina  el 
crepúsculo. )  La  oraCÍÓn.  (Se  quita  la  gorrilla, 
el  sombrero,  lo  que  sea  descubriendo  su  cabeza  como 
piadosa  salutación,  y  al  momento,  se  oyen  internas, 
suaves,  dulces,  las  voces  de  las  gentes  del  pueblo  que, 
al  tiempo  que  la  campana  toca,  ellas  cantan:) 
Coro  (Dentro.) 

La  oración  de  los  montes. 
La  oración  del  silencio. 
Ya  suena  la  campana. 
A  su  toque  recemos. 
Cayendo  va  la  tarde. 
El  sol  ya  va  muriendo. 
Dorando  va  las  cumbres 
con  corona  de  fuego. 
Nosotros,  aquí  abajo, 
con  devoción  oremos; 
que  Dios  allá  en  la  altura 
escucha  nuestros  rezos. 
Ya  suena  la  campana. 
Nuestra  oración  recemos, 
r^a  oración  de  los  montes. 
La  oración  del  silencio... 


^  18  — 


Ans. 

Car. 

Ans. 


María 
Car 
María 
Ans. 


Pab.  (Que  al  decir    <La  oración»   habrá  hincado  en  el  suelo 

una  rodilla,  al  acabar  el  canto  de  las  gentes  del  pueblo, 
se  pone  en  pie,   y   haciendo  transición  en  su  modo  de 

pensar,  dice:)  Pero  no;  debo  arrancar  esta  ciza- 
ña de  mi  pecho  y  ser  lo  que  fui  siempre: 
noble  y  agradeció. 

(De  la  casa  salen  el  SEÑOR  ANSELMO,  la  SEÑA  CAR- 
MEN y  MARÍA  ) 

Ya  va  anocheciendo  y  la  campana  ha  anun- 
ciado oración. 
¡Qué  hora  más  triste! 

Nunca  dejó  de  acompañarnos  Juan  Fran- 
cisco. 

(La  campana    conliaúa   tocando  débilmente    hasta   el 

final  del  cuadro.) 

Qué  vacío  tan  grande. 

Estos  tiempos  traerán  otros. 

La  Virgen  la  oiga  a  usté,  madre. 

(Que  con  su  hija  y  su  nieta  se  ha  ido  acercando  a  la 
cruz  hasta  llegar  a  su  escalinata,    dice  al  llegar  a  ella 

hincando  su  rodilla:)  «En  el  nombre  del  Padre...» 

(Se  santigua,   y  en  el  mismo  momento,    se  oye  desde 
dentro    y  por  el  lado  de  la  derecha,   la  yoz  de    Juan 
Francisco,  que  canta  su  copla.) 
J.  FraN.        (Dentro  y  acercándose  poco  a  poco.) 

María,  voy  a  la  guerra, 
mas  no  te  cause  pesar; 
como  aquí  dejo  la  vida, 
no  me  la  pueden  quitar. 

(En  todos    hay  el  natural    asombro.    Pablillo   hace  un 

gesto  de  estrañeza.) 
María  (con  intensa  alegría.)    ¡Es  éll   Sí,    68   SU    VOZ,    SU 

copla,    (y  va  hacia  la  rampa  del  camino,   y  por  ella, 

gozoso  y  alborozado,  baja  Juan  Francisco.) 
J.  FraN.        (viendo  a  María  y  abrazándola,  exclama  emocionado  de 

alegría.)  ¡¡María!! 

María  (correspondiendo    en    todo    y    en    la    misma    forma.) 

¡¡Juan  Francisco!! 
Todos         (con  alegría.)  ¡.Juan  Francisco!  (y  yendo  hacia  éi 

para  abrazarle  como  saludo  de  bienvenida,  va  cayendo 
el  telón  ) 


MUTACIÓN 
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CUADRO   SEGUNDO 

Decoración:  Al  fondo,  campo;  a  la  derecha  la  casa  del  señor  Anselmo, 
donde  vive  María^  pero  vista  por  uuo  de  sus  costados,  que  tiene 
una  ventana  con  reja;  a  la  izquierda  una  posada  con  varias  mesas 
en  la  puerta.  Es  también  por  la  tarde. 


(JÜAN  FRANCISCO,  MARÍA,  PABLILLO,  la  SEÑA 
(¡ARMEN  y  el  SEÑOR  ANSELMO,  forman  grupo  en  el 
lado  de  la  casa  del  señor  Anselmo;  JOSÉ  MARÍA, 
bastían  y  ANTONIO,  forman  otro  alrededor  de  una 
de  las  mesas  de  la  posada.  Unos  cuantos  Mozos  dan 
al  aire  los  acordes  de  sus  guitarras  y  en  el  centro  de 
la  escena  un  alegre  grupo  de  Mozas  y  Mozos  bailan 
las  seguidillas.) 

Música 

Todos  Ya  tocan  los  bordones, 

ya  sueman  las  guitarras, 
y  bailen  unas  mozas 
mientras  las  otras  cantan. 
Ans.  Cantad,  cantad,  muchachos; 

bailad,  bailad,  muchachas. 
¡Que  viva  la  alegría! 
¡Que  viva  la  algazara! 
Ellas  Hoy  es  la  romería 

de  la  Patrona 
de  este  lugar. 
Ellos  Y  por  ser  la  Patrona, 

niña  bonita, 
se  ha  de  bailar. 

Ellas  (a  ios  que  tocan.) 

No  dar  paz  a  la  mano, 

seguir  tocando, 
que  al  son  de  las  guitarras 
vamos  bailando. 
Ellos  Si  me  quieres,  hermosa, 

dímeio  píonto, 
y  arreglemos  las  cosas 
para  el  casorio. 
Vamos,  muchacha, 
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Ellas 


Todos 


que  el  cura  nos  espera 

y  el  tiempo  pasa. 
No  creo  en  las  palabms 

de  ningún  hocabre, 
porque  todas  pregonan 

falsos  amores. 

Y  el  que  no  engaña 
es  porque  aún  no  tiene 

bastante  maña. 

Ole  tu  cuerpo. 

Ole  tu  garbo. 
Chiquilla,  mírame  así, 
que  con  las  luces  de  tus  ojillos 
loco  me  vuelves  a  mí. 

Viva  tu  gracia. 

Viva  tu  sal, 
y  la  Patrona  de  este  lugar. 


Hablado 


Ans. 

Varios 
María 

J.  Fran. 

María 
J.  Fran. 


María 

J.  Fran. 
María 


J.  Fran. 


Bien,  hijos  míos;  me  habéis  conmovido  casi 

casi... 

¡Al  pueblo!  ¡Al  pueblo! 

(Hace  mutis  el  Coro.) 

(a  Juan  Francisco.)  ¡Quién  había  de  pensar  que 
esta  feria  la  pasarías  ya  con  nosotros!  Tu 
silencio... 

Ya  te  he  dicho  que  no  hay  tal  cosa,  que  no 
he  dejado  de  escribir  ningún  correo. 
Entonces... 

Entonces  a  callar;  lo  pasao...  pasao.  Mañana 
seré  el  hombre  más  feliz  que  haya.  Y  ahora 
les  dejo,  que  voy  un  rato  con  mi  madre. 
(a  María.")  Y  hasta  la  noche,  que  vendré  con 
mis  mozos  a  cantarte  las  últimas  coplas  de 
soltero. 

Nosotros  también  vamos  a  drenfco.  Hay  que 
darle  el  último  repaso  a  las  galas. 
De  reina  quisiera  yo  que  las  hubieas  llevao. 
¡Qué  importa  que  así  no  sea!  Eso  pa  las  va- 
nidosas. Yo  no  lo  soy.  Corazón  es  lo  que 
hace  falta,  y  iDUSca,  busca  algunos  más  ricos 
y  más  felices  que  los  nuestros. 
Tienes  razón. 

(Los  Mozos  y  Mozas  van  hacia  el  pueblo.) 
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Car.  Fas  hasta  luego,  Juan  Francisco. 

(Van  saliendo  de  escena  el  señor  Anselmo,  Carmen 
Dolores  y  María.  Carmen  y  María  y  el  señor  Anselmo, 
figura  que  se  quedan  en  su  casa,  solo  que  no  se  les 
ve  entrar  en  ella  porque  la  puerta  no  está  a  la  vista 
del  público;  Dolores  y  Juan  Francisco  figuran  conti- 
nuar hasta  el  pueblecillo.) 

J.  Fran.      (a  pabiiiio.)  Y  tú,  Pablillo,  ¿no  vienes? 
Pab.  No,  yo  me  queo  aquí. 

J.  Fran.       Pues  tal  vez  no  tarde  pa  bebemos  un  jarro 

juntos. 
•Pab  Aquí  me  encontrarás. 

J.  Fran.       Entonces,   hasta  pronto.  (Dirigiéndose  a  José 

María,   Bastían    y    Antonio  )    CoU    DioS,    amlgOS. 

¿No  contestáis?  Peor  pa  vosotros,  que  el  ren- 
cor nova  bien  a  naide.  (Vase  Juan  Francisco, 
como  los  demás,  por  la  derecha.) 

Pab.  (Estaba  por  ir...  pero  no,  quiero  saber  lo  que 

hablan  estos.)  (Aludiendo  a  José  María,  etc.  Entra 
en  la  posada.) 

J.  Mar.  Por  fin  nos  dejaron  solos,  es  decir,  se  ha 
quedao  el  zagal,  (a  Antonio.)  Mira  con  euidao 
a  ver  lo  que  hace.  (Antonio  obedece.)  Aunque 
desde  que  ha  vuelto  Juan  Francisco  está  mu 
cambiao  y  no  creo  que  nos  costase  gran  tra- 
bajo hacerle  de  los  nuestros. 

AnT.  (volviéndose  otra  vez  a  la  mesa.)    Se    ha   echao    a 

dormir  sobre  unos  sacos.  Hace  días  que  no 
tiene  la  cara  mu  cristiana,  üebeestar  rendío. 

J.  Mar.  Entonces  podemos  hablar.  ¿Os  acordáis  de 
mi  juramento? 

Bas.  ¿De  que  Juan  Francií^co  no  sería  nunca  de 

vi  aria? 

J.  Mar.        Del  mismo. 

Bas.  Pues   me   paece   que   no   le    vas  a  poder 

cumplir. 

J.  Mar.  Antes  pierdo  el  nombre  que  tengo.  ¿Veis 
este  mismo  sitio?  ¿Veis  la  animación  que  ha 
habió  esta  tarde?  Pues  por  la  noche  está 
como  boca  de  lobo  y  apropósito  pa  satisfa- 
cer mi  deseo.  Juan  Francisco,  ya  lo  habéis 
oído,  va  a  venir  esta  noche  a  echar  su  áltima 
ronda  de  soltero,  y  si  el  pulso  no  me  tiem- 
bla, que  así  lo  creo,  será  también  la  última 
de  su  vida, 

Ant.  Pero  José  María^  que  la  sangre..^  . :       ) 
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J.  Mar.  Ahora  tenéis  escrúpulos;  pues  no  sé  quiénes 
fueron  los  que  últimamente  la  hicieron  de- 
rramar en  este  pueblo,  y  si  yo  no  os  hubiera 
protegido,  a  estas  horas  ya  habríais  echao 
buenas  pláticas  con  el  carcelero. 

Bas.  Tienes  razón:  obedecer  nos  toca. 

J.  Mar.  Bueno,  pues  cuando  Juan  Francisco  llegue 
con  sus  mozos  a  eea  ventana,  (La  de  la  casa  de 
María.)  uuo  de  vosotros,  Cualquiera,  los  insul- 
ta hasta  conseguir  que  os  hagan  cara;  os  en- 
zarzáis a  palos,  aprovecho  yo  la  confusión  y 
muy  mal  se  me  darían  las  cosas  pa  no  verle 
caer  a  mis  pies. 

Ant.  y  luego  tos  a  la  cárcel. 

J,  Mar.  Fué  ser  que  sí^  pero  el  que  tiene  padrinos  ee 
bautiza  y  a  río  revuelto  ganancia  de  pesca- 
dores, y  siendo  la  cosa  como  será,  una  liña 
entre  mozos,  no  podrán  echar  la  culpa  a  uno 
determinado  y  con  mi  poder,  tos  libres. 

Bas.  ¿y  si  achacan  a  tu  juramento  el  crimen? 

J.  Mar.  No  importa;  lo  tomarían  como  cosa  inventa 
por  la  gente  y  nacida  del  mal  querer  que 
me  tienen.  Demasiao  sabéis  que  nadie  me 
mete  mano.  Y  esto  os  lo  probaré.  (Enseña  unas 

cartas.) 

Ant.  ¿Qué  es  eso? 

J.  Mar.        Las  cartas  de  Juan  Francisco  a   María.   Me 

hice  con  ellas  pa  ver  si  esa  moza  le  daba 

por  muerto  y  me  hacia  caso. 
Bas.  Mira  que  te  puén  comprometer. 

J.  Mar.        No  hay  miedo;  vo  soy  mucho  José  María  pa 

tos  los  de  aquí.  Ea,  vamos  pa  el  pueblo  a  ver 

qué  hay  en  la  feria,  (se  levantan.) 
Ant.  Vamos  cuando  quieras. 

Bas  .  (a  José  María.)  ¿Has  pagao? 

J.  Mar.        Déjalo;  aquí  saben  que  soy  de  fiar,  (se  van  por 

la  derecha.) 
Pab.  (Saliendo  de  la  posada.)  Está  bien,   Logré  lo  que 

quería:  oirlo  todo.  ¡Como  que  iba  a  dormir! 
Si  ahora  callo  y  dejo  hacer...  a  Juan  Fran- 
cisco le  mataran  y  ella  quedará  libre  y  pué 
ser  que  yo...  ¿pero  y  si  mi  alegría  me  denun- 
cia? No,  no:  no  quiero  pencarlo;  voy  también 
pa  el  pueblo,  a  bailar,  a  beber,  a  emborra- 
charme, si  es  preciso  (Vase  por  la  derecha.) 
COST.  (saliendo  de  la  posada  con  DON    SEGUNDINO    y  coa 
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ARDILLA    y   como   si  hablase   con   el    Posadero,   que- 

flgura  estar  dentro )  Mu  maja  la  tiés,  Ambro- 
sio, pero  mu  maja.  Y  gracias.  Y  que  te  vaya 
bien,  (a  loa  suyos.)  ¿Y  qué  les  ha  pareció  el 
efeto  del  bando? 

Sec.  una  cosa  magnífica,  pero  resulta  que  no  se' 

le  puede  apreciar  en  todo  lo  que  vale,  por- 
que son  tan  pocos  los  que  saben  leer  en  este 
pueblo... 

CosT.  Fus  mi  bando  está  hecho  pa  tos,  y  si  no  ahí. 

está  la  nctita  que  he  puesto  hoy. 

Sec  .  No  la  he  visto. 

CosT.  Como  que  ha  pío  ahora  mesmo,  y  dice  eQ:- 

letras  muy  grandes:  «Ojo:  A  los  que  no  sa- 
ben leer  se  les  avierte  que  se  enteren  bien 
de  esto,  porque  no  les  vale  su  inorancia. 
Pagarán  doble  multa.» 

Ard.  Mu  bien,  señor  Alcalde;  va  usté  a  enriquecer 

al  Municipio. 

CosT.  Quiá.  En  cuanto  vean  lo  de  la  doble  multa 

saben  leer  tos.  ¿Y  la  feria?  ¿Qué  tal  va?  ¿Hay 
tranquilla? 

Ard.  Mucha.  Este  p-ño  es  aquello  una  balsa  de 

acfciie.  Hasta  ahora  to  ha  sío  poca  cosa,  una, 
riña  en  la  plaza.  Total,  ná.  Diez  y  ocho  mo- 
zos con  la  cabeza  rota,  pero  no  hay  que 
apurarse,  nenguno  ha  sío  leve.  A  la  señora 
Alcaldesa,  eso  si,  la  dio  un  desmayo,  pero  se 
la  pasó  deseguía. 

CosT.  Cosas  de  mujeres.  ¿Y  no  hay  otra  novedá? 

Sec.  S',  señor:  llegaron  los  toreros  y  han  llegado 

también  unos  cómicos  pidiendo  local  para 
trabajar.  Yo  ¡es  he  indicado  el  corral  del 
tío  Miserias. 

CosT.  Mu  acertao.  Ese  tié  condiciones  de  Cosileo 

y  en  él  pué  cultivarse  el  arte. 

Sec.  Quieren  echar  El  Alcalde  de  Zalamea. 

CosT,  Que  lo  echen,  que  lo  echen,  porque  aquí  no 

hay  más  Alcalde  que  yo.  Bueno,  y  ¿no  hay 
más? 

Sec.  No,  señor. 

GosT.  ¿De  modo  que  to  está  en  paz  y  ío  muy  bien?^ 

Ard.  Quitando  lo  del  desmayo  de  la  señora  Al- 

caldesa, sí,  señor. 

CosT.  Pus  entonces    voy  a  dar   una  vuelta    por- 

allí,  para  que  vean  cómo   me  intereso.    Y^ 
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cudiao  con  lo  que  pasa.  Y  que  si  ocurre  algo 
no  vayáis  a  dejar  de...  apaciguar  los  ánimos. 

(Vase  por  derecha.) 

,^RD.  ¡Ay,  señor  Secretario,  qué  ganas  tenía  de 

que  se  fuese  el  tío  Costales!  Tengo  la  gar- 
ganta seca  y  aquí  (Señalaudo  a  la  posada,)  hay 
un  vinillo... 

^Ec.  Pero  si  acaba  usté  de  salir  de  ahí  mismo. 

Ard.  No  importa.  ¿Usté  gusta  pasar  adrento  y 

beber  conmigo  una  jarra? 

írÍEC.  Se  lo  agradezco,  pero  me  vuelvo  al  pueblo, 

que  yo  también  tenía  ganas  de  quedarme 
i-olo.  Ahora  tomo  el  caminito  y  a  ver  si  lo- 
gro bailar  una  polka  con  una  niña  por  quien 
suspiro. 

lArd.  l'ero  si  ese  baile  está  prohibido. 

:Sec-  Ya  lo  sé;  el  señor  Alcalde   me  ha  cortado  la 

<^abeza.  151  agarrao  (Marcándolo.)  era  para  mí 
la  labia  de  salvación,  pues  sólo  cuando  lo 
bailo  tengo  alientos  para  dirigirme  a  las  mu- 
jeres. 

Ard.  Fus  yo  me  dirijo  a  ellas  antes  de  bailar. 

"Sec.  El  año  pasado  me  faltaron  dos  vueltas  de 

))olka  para  conquistar  el  cariño  de  una  mu- 
jer encantadora.  Voy  a  ver  si  la  hallo,  y 
como  la  halle,  mía,  mía,  no  lo  dude  usté. 

(Vase  derecha.) 

-Ard.  Este  Secretario,  siempre  lo  mismo;  y  el  caso 

es  que  en  medio  de  to  tié  suerte;  todas  las 
mozas  se  ríen  de  él.  En  fin,  yo  a  mi  jarra  y 
jvenga  vino,  venga  vino!  (Entra  posada.) 

-Pab.  (Entrando  por  izquierda.)  Quise  ir  hacia  el  pue- 

blo pa  no  encontrarme  con  Juan  Francisco 
y  dejarle  correr  su  suerte,  pero  no  pude,  no, 
que  tengo  corazón,  y  e!  corazón  me  dice  que 
Juan  Francisco  me  recogió  y  calló  mi  ham- 
bre. 

-3.  Fran.  (Entrando  por  derecha.)  Cumpliendo  mí  pala- 
bra, ya  estoy  aquí.  Me  ha  disgustao  que  no 
bajaras  conmigo  al  pueblo.  No  sé  qué  noto 
en  ti  que  paece  que  me  huj'es.  Sé  franco  y 
habla. 

Pae.  Yo...  no  tengo  na;  acaso  sea  que  como  me 

lias  hecho  tanto  bien  sienta  no  ser  más 
útil... 

^.  Fran.      Eso  no.  Te  has  portado  como  un  hermano, 
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como  un  hombre.   Ya  sé  lo  de  la  pedrá  de~ 
José  María.  ¿Quiso  abrazarla,  verdá? 

Pab.  No  sé...  pero  mi  intención... 

J.  Fran.  Hay  que  olvidar  to  eso;  aunque  él  no  me 
tiene  mu  buena  volunta,  ya  nada  pué  ha- 
cerme con  bu  rencor. 

Pab.  (Con  gran  interés)    Juan   FrancÍ£co,   ¿tú   me 

crees  un  verdadero  amigo? 

J.  Fran.       Amigo,  no;  un  hermano. 

Pab.  Bueno,  pues  por  esa  amista,  por  ese  cariño, 

te  voy  a  pedir  una  cosa. 

J.  Fran.       Habla  ya. 

Pab.  Esta  noche  tú  no  vendrás  a  cantar  a  esta 

reja. 

J.  Fran.       ¡Yol  ¿Por  qué? 

Pab.  No  me  lo  preguntes.   ¿No  has  dicho  que 

crees  en  míV  Pue«  hazlo. 

J.  Fran.       Kso  no  pué  ser,  vendré. 

Pab.  No  venga.*. 

J.  Fran.       ¿Qué  es  lo  que  sabes? 

Pab.  No  puse  yo  tantas  dificultades  para  iurar  lo- 

que me  pediste.  Pero  escucha. — (¿Qué  le  diré- 
yo?) — José  María  es  un  hombre  maío,  muy 
malo. 

J.  Fran.       ¿Y  qué? 

Pab.  Que  sabe,  naturalmente,  que  mañana  te  ca- 

sas, y  que  e.sta  noche,  como  de.?pedida,  quie- 
re darle  por  lo  menos  un  .íusío  grande... 
(Todo  esto  pausado,  como  el  que  no  sabe  lo  que  va  a 
decir  y  lo  tiene  que  ir  pensando,    pero    siu    que  Jnaa-. 
Francisco  lo  note.) 

J.  Fran.       ¿A  María? 

Pab.  a  iVJaría,  no. 

J.  Fran.       ¿A.  quién  entonces? 

Pab.  Por  eso  es  más  infame.   Quiere  meter  en 

toas  sus  coga-í  a  una  probé  vieja  que  impo- 
sibilita espera  en  tu  casa  el  día  de  mañana 
con  la  alegría  en  el  corazón  y  las  lágrimas 
en  los  ojos. 

J.  Fran.      ¿A  mi  madre?  ¡Canalla! 

Pab.  Lo  he  oído  to:  esta  noche  quiere  ir  a  tu  casa. 

y  decirle  no  sé  cuántas  c^^sas  pero  ninguna 
buena,  y  piensa  despacharse  a  .su  gusto  por- 
que como  sabe  que  tú  no  vas  a  estar... 

J.  Fran.       ¡Pobrecilla  de  mi  madreí 

Pab.  Te  oyó  decir  que  vendrías  a  rondar  a  Marías 
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y  ¡qué  más  quiso  él!,  mientras  tú  estabas 
aquí,  y  tu  madre  rezaba  por  tu  felicidá,  él 
iría  ailí  a  contarle  infamias,  a  decirle  que 
impedirá  tu  boda,  a  hacerla  llorar. 

J.  Fran.  ¿a  hacerla  llorar?...  Calla,  Fablillo,  que  me 
has  dicho  bastante. 

Pab.  No  vengas  y  quédate  con  tu  viejecita.  Yo  te 

acompañaré. 

J.  Fran.  Eso,  tí,  me  quedaré  con  ella,  le  esperaré,  y 
veremos  si  delante  de  un  hombre  se  atreve 
a  repetir  todo  lo  que  ha  dicho. 

Pab.  (Conseguí  lo  que  quería.)  Y  ahora,  vamo- 

nos. 

J.  Fran.      ¿Pero  y  la  jarra  prometida? 

Pajb,  Déjate  ahora...  Tus  mozos  están  en  la  posa- 

da del  tío  Azumbres. 
-J.  Fran.      Etperando  pa  venir  a  la  ronda  cuando  sea 
hora. 

Pab.  Pues  vamos  a  reunimos  con  ellos.  O  si  no 

vé  delante,  Juan  Francisco,  que  a  escape  te 
cojo.  {^Tengo  mi  plan.) 

J.  Fran.         Por    complacerte.    (Echa  a    andar   por  izquierda.) 

Mas  no  t;trdes. 

Pab.  ¡Tardar!    Tú    lo    has    de    ver.  (Desaparece  Juan 

Francisco.  El  Zagalillo   se   queda  solo  y  contemplando 

la  reja  de  María  dice:)  ¡Su  reja!  Por  la  que  tan- 
tas veces  vi  brillar  sus  ojos  como  luceritos 
de  la  noche,  como  gusanitos  de  luz...  ¿Por 
qué  la  quieres,  corazón?  ¿Quieres  por  ella 
suspirar?  Suspira. 

Música 

Pab.  Solo  estoy  otra  vez  frente  a  su  reja 

y  a  solas  vuelve  a  suspirar  mi  alma. 
De  nuevo  siento  amor  dentro  del  pecho 
}  deseos  de  lucha  en  mis  entrañas. 
Serás  mía,  serás  del  zagalillo, 
que  lo  jura  por  Dios  en  esta  plaza, 
y  que  dará  su  vida  por  tu  vida, 
y  su  alma  por  tu  alma. 

Y  cueste  lo  que  cueste, 

la  vida,  si  es  preciso. 

Serás,  Maruja,  mía, 

y  no  de  Juan  Francisco. 
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¿Por  qué  al  pueblo  habrá  vuelto 

en  busca  de  su  amor? 
¿Por  qué  en  la  guerra  flera 

la  muerte  no  encontró? 
¿Por  qué  la  linda  niña 

siempre  le  recordó? 
¿Por  qué  aún  le  quiere  ella? 

¿Por  qué  no  le  olvidó? 


(Oyese  dentro,  no  muy  lejana,  la  voz  de  un  Labriego 
que  figura  pesar  cantando.  La  voz  cada  vez  se  oirá  más 
próxima  y  luego  se  irá  alejando  como  si  hubiese  cru- 
zado el  Labriego  por  un  camino  cercano  a  la  plaza  en 
la  que  está  Pablillo.  Cou  los  últimos  versos  del  Labrie- 
go se  extinguirá  el  canto.) 
L.^BRIEGO       (Dentro  siempre.) 

Yo  vi  una  rosa  una  vez 
florecer  en  un  rosal, 
una  rosa  tan  hermosa 
que  yo  la  quise  cortar. 

(Pablillo  quédase  exti añado  al  oir  la  voz.) 

Y  al  poner  mi  mano  en  ella 

la  rosa  me  dijo  así: 
No  me  cortes,  que  te  pinchas. 

No  he  nacido  para  ti. 


PaB. 

LABRIEGO 


:■       FaB. 


(Recitado.) 

¿Qué  es  eso?  ¿Quién  canta? 

(Con  la  voz  más  cerca,  como  cruzando   por  detrás  del 
telón  de  fondo.) 

Es  la  mujer  como  la  rosa, 
como  la  rosa  de  aquél  rosal, 
como  las  rosas  tiene  espinas 
y  se  puede  uno  pinchar. 

[Ese  canto! 


XiABRIEGO 


Y  la  mujer,  como  la  rosa, 
hacen  a  veces  sus  daños, 
la  rosa  con  sus  espinas 
y  la  mu]er  con  engaños. 


¡Arre,  molinera! 

(suenan  las  esquilas.) 
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Por  eso  yo, 

por  eso  yo, 
ni  quiero  roeas 
ni  quiero  amor. 

(Con  estos   últimos  versos  se  ha  ido    alejando  la  voz.). 
Jr*AB.  (Como  arrepentido.) 

Dios  mío,  Dios  mío, 
no  sé  lo  que  siento, 
mas  noto  que  late 
con  fuerza  mi  pecho. 
No  puedo  decirle 
lo  que  yo  la  quiero, 
me  falta  la  vida 
me  falta  el  aliento. 
y  aquí  en  mi  garganta 
no  gé  lo  que  tengo. 

No  sé  lo  que  he  oído, 
más  yo  me  arrepiento; 
¡malditos  mil  veces 
mis  fieros  deseos! 

(Echa  a  correr  por  donde  se  fué  Juan  Francisco.) 

Hablado 


Ard. 


Pedro 

Ard. 
Pedro 


Ard. 
Pedro 


(Saliendo  de  la  posada.)  Ajajá,  ya  SÍ  que  me  ha 
desaparecido  la  sequedad,  (como  si  se  despidie- 
ra del  posadero  que  figura  estar  dentro.)  AdlÓP,  Am 

brosio,  y  si  tengo  tiempo  me  daré  otra 
vuelta. 

(Entrando  por  la  derecha.)  TÍO  Ardilla,  Señor  Al- 
guacil. 

¿Qué  hay,  hombre,  qué  hay? 
¿Que  qué  hay?  Pus  algo  más  que  beber  ja 
rras  de  vino  a  todas  horas;  que  en  el  pueblo 
se  ha  armao  una  trifulca  entre  los  toreros  y 
Jos  cómicos  sobre  cuáles  tienen  más  arte,  y 
entre  las  espadas  de  las  comedias  y  los  esto- 
ques de  las  corrías,  está  aquello  que  da 
miedo. 

(Temblando.)  Ya  lo  creo  que  da  miedo.  Pero> 
dime,  ¿y  el  Sf  ñor  Alcalde? 
¡Toma!   Pus  en  su  casa.  Me  ha  mandao  a_ 
avisarle  a  usté. 
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A?.D. 

Pedro 

Ard. 

Pedro 

Ard. 


Pedro 
Ard. 
Pedro 
Ard. 

Pedro 
Ard. 

Pedro 
Ard. 


Pedro 
Ard. 


J.  Mar. 

i       Bas  . 
J.  Mar. 
'Ant. 

*      J.  Mar. 


]Qué  gracia,  hombre!  Pa  eso  se  acordará  de 
mí. 

Dice  que  un  Alcalde  no  puede  descender  a 
intervenir  en  esas  quisicosas. 
¡Caracoles  con  sus  quisicosas! 
Que  eso  es  cosa  del  Alguacil. 
Es  que  los  Alguaciles  tenemos  también  de- 
recho a  vivir.  No,  si  ya  decía  yo  que  este 
año  era  todo  una  balsa  de  aceite. 
Bueno,  vamos. 
¿Y  el  señor  Secretario? 
No  se  le  ha  visto  el  pelo. 
Encontró  a  la  de  los  suspiros,  no  me  cabe 
duda. 

Conque  andando. 

Andando,  sí,  andando  iré,  si  es  que  no  me 
llevan  arrastra. 

Animo,  autoridad,  y  a  poner  orden. 
Primero  tengo  que  ponerme  yo.  ¡Ay,  qué 
ganas  tengo  de  ser  Alcalde  para  no  tener 

responsabilidades!  (y  se  dirige  a  la  puerta  de  la 
posada,  y  Pedro  le  dice:)  í 

¿Pero  dónde  va  usté? 

Entra  conmigo,  que  voy  a  hacer  nai  plan 

como  es  debido. 

(Entraa  los  dos  en  la  posada.  Ya  es  de  noche.  Por  la 
derecha  aparecen  JOSÉ  MARÍA,  BASTÍAN  y  ANTO- 
NIO.) 

Estamos,  ¿eh?  Porque  ya  es  hora.  Todo  llega, 
¿lo  veis?  Y  así  ha  llegao  el  día  de  mi  ven- 
ganza. (Mirando  a  la  reja  de  María.)  Y  tÚ,  buCUa 

moza,  no  lo  creías. 

(Como  arrepentido.)  José  María,  yo  creo  que 
esto... 

No  oigo  na.  Si  vosotros  tenéis  miedo,  el  ca- 
mino está  cerca,  conque  ya  sabéis... 
(Escuchando  las  guitarras  y  bandurrias  cayos  sones 
poco  a  poco  se  irán  oyendo  más  cercanos.)  Me  pare- 
ce que  ya  se  oye  la  ronda. 
Sí,  (Escuchando.)  ella  es;  a  escondernos  y  no 
olvidar  lo  tratao. 

(Dentro  la  Rondalla  canta  lo  que  sigue,  acompañada 
ya  de  la  orquesta,  las  voces  y  la  música  se  van  acer- 
cando, y  poco  a  poco  José  María,  Bastían  y  Antonio 
vse  van  escondiendo  por  la  izquierda,  por  el  primer  tér- 
mino de  la  posada.) 
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Música 

Mozos  Cuando  un  mozo  va  de  ronda 

la  víspera  de  casarse, 
bacen  un  mal  papelito 
todos  los  acompañantes. 
Pues  al  despedirse 
es  casi  de  fijo, 
que  la  novia  al  novio 
le  haga  un  anticipo. 
Cosa  que  es  corriente 
y  no  causa  espanto, 
ya  que  por  las  vísperas 
se  conoce  el  santo. 

(^Entra  la  Rondalla  por  el  último  término  de  la  izquier- 
da  capitaneada  por  PABLILLO;  cruza  la  escena,  y  si- 
tuándose frente  a  la  casa  del  señor  Anselmo,  y  Pablillo- 
junto  a  la  ventana  de  María.  Canta  Pablillo  la  copla  que 
sigue  durante  Is  cual  José  María,  Bastían  y  Antonio 
asoman  con  cuidado  por  el  muro  de  la  posada  y  se  desa- 
lientan al  ver  que  no  es  Juan  Francisco  sino  el  zagal.): 

Pab.  Aunque  no  soy  tu  galán 

vengo  a  cantar  a  tu  reja. 
Cuando  hay  lobos,  el  pastor, 
debe  guardar  las  ovejas. 

(Estas  frases  que  siguen  de  José  María,  de  Bastián  y 
de  Antonio,  las  irán  diciendo  al  tiempo  mismo  que 
Pablillo  empieza  a  cantar  el  segundo  verso  de  la  copla, 
es  decir,  en  cuanto  ellos  se  han  dado  cuenta  por  el  tim- 
bre de  voz  de  que  no  es  Juan  Francisco  el  que  canta.)* 

J.  Mar,  ¿Ksa  voz? 

Bas.  ¡La  del  zagalillo! 

Ant.  ¡Nos  ha  burlado! 

J.  Mak.  Por  esta  vez  ha  sido  así,  pero... 

Bas.  Pero...  ¿qué? 

J.  Mí\K.  Que  pa  la  revancha  nunca  es  tarde. 

(y  como  estas  frases  se  acabarán  al  mismo  tiempo  o 
casi  al  mismo  tiempo  que  la  copla,  al  terminar  unas  y 
otra,  el  Coro  que  forma  la  rondalla,  cantará:) 

■Rondalla        Canta,  canta,  zagalillo, 

canta,  cántale  en  su  reja; 
con  pastores  como  tú 
no  se  escapan  las  ovejas. 
(y  el  telón  va  cayendo.) 

MUTACIÓN 
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CUADRO  TERCERO 

Una  plaza  del  pueblo.  Al  fondo  campo  con  una  rampa  como  la  deE 
cuadro  primero.  A  la  derecha  una  iglesia  con  dos  o  tres  escalone» 
para  la  puerta  principal  que  deberá  ser  practicable.  A  la  izquierda 
una  posada  con  un  par  de  mesas  en  la  puerta  y  unas  banquetas» 
Es  de  día. 


(ai  levantarse  el  telón,  DON  SEGUNDINO  y  ARDILL\ 
hablan  sentados  en   una  de  las  mesas.) 

Sec.  Otra  boda.   Y  la  mía  sin   celebrarse.  Está 

visto  que  la  plaza  de  secretario  no  es  buen 

bocado  para  las  mozas  de  este  pueblo. 
Ard.  Pus  bien  acaramelao  le  he  visto  a  usté  con 

la  hija  del  veterinario  nuevo. 
Sec.  Si,  pero  como  si  no;  tiene  mucho  miedo  a 

su  padre  y  me  dijo  que  nada  podía  hacer 

sin  que  él  consintiera. 
Ard.  ¿y  le  ha  visto  usté? 

Sec.  Naturalmente,  y  me  contestó  que  su  hija 

era  todavía  muy  joven  para  casarse,  que 

más  adelante  ya  vería... 
Ard.  ¿Entonces  quedaron  ustés  amigos? 

Stc  Mucho;  me  ofreció  sus  servicios  y  todo. 

Ard.  Es  mu  fino  el  señor  Lucas. 

Sec.  Pero  eso  no  me  consuela.  ¿Y  a  usté  se  le 

pasó  el  susto? 
Ard.  Afortunadamente  no   era   nada:   discusión 

apacigua  y  nada  más.  Sacaron  espadas  y 

estoques  para  examinarlos. 
Sec.  ¿y  quedaron  de  acuerdo? 

Ard.  y  tan  contentos.  Cada  uno  creyó  que  lo  • 

suyo  era  lo  mejor,  y  tos  convencíos. 
Sec.  Vaya,  más  vale  así;  yo  no  quise  meterme,. 

¿sabe  usté?,   porque   cuando   algún   ami<^o 

puede  lucirse  no  me  gusta  privarle  de  ello. 

Por  eso  le  dejé  a  usté  el  campo  ancho. 
Ard.  Ya  me  lo  figuré;  como  que  no  se  le  vio  a 

usté  por  nenguna  parte. 

1^      Sec.  (viendo  a  JOSÉ  M  '  RÍA,  que  por  la  derecha  llega  con 

BASTÍAN  y  ANTONIO.)  Por  allí  viene  José  Ma- 
ría con  sus  amiguitos  de  siempre. 
Ard.  Vendrá  a  armar  bronca. 
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tSec.  Pues  vamonos  para  no  tropezar  con  él,  por- 

que como  uno  es  autoridá...  (Se  levantan  y  se 
dirigen  a  la  derecha,  cruzándose  con  José  María  y  sus 
acompañantes.) 

. J.  Mar.        ¿a.  dónde  se  camina? 
Ard.  a  poca  distancia. 

Sec.  En  busca  del  señor  alcalde. 

-J.  Mar.  Ahí  arriba  en  el  ventorro  de  Cáscales  be 
tropezao  con  él. 

Ard.  Pues  basta  pronto.   (Oesnparece    con    don   »ecun- 

dino.) 

Bas.  (a  José  María.)  ¿Y  3  qué  vienes  aquí?  ¿Crees 

que  después  de  lo  de  anoche  vas  a  poder 
impedir  la  boda? 

-J.  Mar,        Difícil  es,  pero  no  he  perdió  las  esperanzas. 

Ant.  (a  José  María.)  Piensa  que  delante  de  los  in- 

vitaos es  una  locura  intentar  ná. 

J.  Mar.  llenes  razón,  pero  un  escándalo  en  la  igle- 
sia pué  hacer  que  se  aplace  la  boda  y  en- 
tonces tal  vez  no  tarde  en  presentarse  otra 
ocasión  como  la  que  nos  falló  anoche. 

JVnt.  No  lo  creo,  pero,  en  fin,  allá  tú. 

-J.  Mar.        Bueno,  el  tiempo  se  encargará  de  lo  que  sea. 

Ahora  a  beber.    (Llamando    en    la   posada.)    TÍO 

Colas,  una  jarra  de  lo  mejor  que  tenga,  (se 

sientan  en  una  da   las  mesas.) 
'OolAS  (saliendo  con  su  jarra  y  sus  vasos.)    En  CUanto  leS 

vi  la  preparé,  que  no  quiero  que  mis  buenos 
parroquianos  se  quejen  de  que  se  les  tarda 
en  servir. 

J.  Mar.  Así  me  gustan  los  hombres.  Y  qué,  ¿tienes 
mucha  gente  en  la  posada?  Como  es  feria... 

Colas  No  falta,  pero  lo  más  chocante  es  el  nuevo 

huésped,  que  anoche,  después  de  estar  tos 
acostaos,  aporreó  esta  puerta. 

Bas  .  ¿Y  quién  era? 

Ant.  ¿Le  conocemos? 

Colas  íT  mucho.  Era  Pablillo. 

J.  Mar.        <iPablillo?  lülzagal! 

Colas  El  mesmo.  No  sé  qué  le  habrá  pasao  pa  de- 

jar la  casa  de  Juan  Francisco  y  venir  a  dor- 
mir aquí. 

J.  Mar.  y  precisamente  el  día  de  la  boda  de  su 
amigo.  Sí  que  es  extraño... 

CoxÁs  Mucho.  Y  no  es  eso  lo  peor,  sino  que  no  ha 

pegao  un  ojo  en  toa  la  noche  y  está  tan  pá- 
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lido  y  tan  triste  como  si  tuviea  un  gran  pe- 
sar. No  le  ha  sentao  bien  la  vuelta  de  su: 
protector. 
J.  Mar.        a  lo  mejor  estaría  él  enamorao  de  María  y 
ahora... 

Colas  (Después  de  mirar  a  la  puerta  de  la  posada.)  Callen,.. 

que  llega. 

Pab.  (saliendo  déla  posada.)  Bueo  día. 

J.  Mar.  Hola,  buena  pieza.  Bien  me  la  jugaste  ano* 
che,  bien.  Y  la  verdá  es  que  mucho  interé? 
te  tomas  por  esa  moza.  ¡Será  que  Juan  Fran- 
cisco, ya  que  tan  generoso  partió  contigo- 
ca?a  y  pan,  partirá  también  la. . 

Pab,  (Tratando    de   abalanzarse  hacia  José  María.)  [Misc-- 

rable!  ¡Si  me  valiera!. . 
ColAs  (Deteniéndole.)  Eh,  mocito;  no  hay  que  ser  tan 

vivo  de  genio. 

COST.  (Eptrando   con    don    SEGUNDINO   y  con   ARDILLA.)" 

Ya  es  la  hora  de  la  boda.  Y  poquito  maja 

que  viene  la  novia.  (Pabliilo,  mientras  los  demás 
miran  la  entrada  de  los  novios,  se  aleja  a  último  tér- 
mino del  fondo.) 

Ard.  Pus  no  digamos  de  Juan  Francisco.  Paece 

que  de  ayer  a  hoy  ha  engordao  lo  menos 
s  is  kilos. 

Sec.  No  es  para  meno=.  Con  mujeres  como  Ma- 

ría, a  cualquiera  le  pasa  eso. 

Mozos      |    (^^°^'°)  l^ivan  los  novios! 

Otras        ¡     (saliendo  con  JUAN  FRANCISCO,  con  MARÍA,  con  la- 

Otros      \   se.ñá  carmen  yei  señor  anselmo  )  ¡Vivaaan!... 
J.  Fran.       Gracias,  amigos;  agradezco  estas  pruebas  de 

cariño. 
Car.  (a  María.)  ¿Ves,  hija,  cómo  al  fin  llegó  tir 

Miciá? 
Ans.  Bien  se  la  merecen  los  muchachos. 

María  (Echando  de  menos  a  Pabliilo.)  Fero  falta  Pablilloj- 

sin  él  parece  que  la  alegría  de  la  fiesta  eff 
menos  grande. 
J.  Fran.       Menos  grande,  no,  al  contrario;  mayor,  mu- 
cho mayor,  (contrastando  estas  palabras    con  todas 
las  que  ha  dicho  siempre  al  hablar  de  Pabliilo.) 

María  (Asombrada.)  |Qué  dices! 

J.  Fran.  Lo  que  digo.  Anoche  me  engañó  el  infame 
y  yo  me  lo  creí  y  no  quiso  que  fuera  a  ron- 
darte para  ir  él. 

3 


—  34  — 

J.  Mar.  (a  Juan  Francisco.)  VaQios,  hombre,  gracias  a 
Dios  que  te  oigo  hablar  así.  ¿Te  has  conven- 
cido ya?  Porque  ya  era  hora.  Fahlillo,  ese 
mequetrefe  ridículo,  que  no  abulta  lo  que 
un  cañamón,  es  un  sinvergüenza  y  un  des- 
agradecido y  olvidando  lo  que  por  él  has 
hecho  tú,  ya  ves  el  'lago:  quererte  arrebatar 
la  novia,  lo  que  tú  más  quieres,  tu  María,  el 
pedazo  más  grande  de  tu  alma. 
.María  ¡¡José  María!!.. . 

J.  Fran,      (a  MaríA.)  Déjale.  Tié  razón.  He  estao  ciego. 

J.  Mar.  (Aprovechándose  de  la   ocasión.)  Y  aún  hay  má«. 

Vamos,  hombse,  si  se  quema  la  boca  de 
decirlo  siquiera.  Donde  lo  veis  tan  mosquita 
muerta,  es  capaz  de  todo.  Anoche  lo  fué  de 
engañarte  para  ir  él  a  rondar  a  tu  cariño, 
antes. .  ya  había  sido  capaz  de  muchas 
cosas. 
María  (a  José  María.)  No  seas  infame. 

J.  Fran.        (a    María.   Por    José    María  )  El  nO.  (a  José  María.) 

¿De  qué,  de  qué  había  sido  capaz?  Dilo. 

J.  Mar.  No,  hombre,  para  qué  recordar  malas  accio- 
nes; hoy  no  debe  haber  disgustos. 

J.  Fran.       Que  lo  digas  he  dicho. 

J.  Mar.  Ea,  pues  allá  va,  que  ya  que  lo  hizo  que  lo 
pague.  Fué  capaz  haf?ta  de  coger  las  cartas 
tuyas  al  correo  y  no  dárselas  a  María  para 
que  creyera  que  la  habías  olvidado  o  que  te 
hablas  muerto.  Ya  lo  sabes. 

J.  Fran.  ¡Canalla!  Que  no  se  presente,  que  no  se  pon- 
ga delante  de  mí,  porque. . 

PaB.  (Abriéndose   paso    bruscamente.)  PueS    ahora   máa 

que  nunca.  Y  aquí  estoy. 
J.  Mar.        (Aparte.)  ¡Maldito  seasl 
Pab.  Lo  he  oído  todo  y  vosotros  ya  habéis  hablao 

bastante.  Ahora  me  toca  a  mí. 

J.  Mar.  (Queiiendo  «escurrirse».) -BucnO,  hasta  luegO. 

Pab.  (ccn  firmeza.)  Todos  aquí,  que  hay  que  hablar 

claro.  (Asombro  en  todos.  A  José  María  le  ha  senta- 
do esto  como  un  tiro.)  En  el  pueblo  ya  sabes 
que  tiés  un  enemigo  grande  que  juró  impe- 
dir tu  boda,  y  ese  enemigo,  que  no  es  otro 
que  José  María,  tenía  para  anoche  preparao 
su  plan.  Yo  lo  sorprendí  y  lo  evité.  Y  ahora 
dime  si  tenía  ayer  motivo  pa  callarme  tó 
«eto. 
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J,  Mar.  (Desconcertado    al    verse    descubierto  )  Es  mentira 

todo  lo  que  ha  dicho  ese  muñeco.  Como  no 

le  han  salió  hien  las  cuentas... 
Pab.  (a  José  María.)  ¿Qué  (¡uíés  decir  coa  eso? 

J.  Mar.        Nada.  Que  me  lo  pruebes. 

Pab  .  ¿Que  te  lo   pruebe?    (Yendo    hacia    José    María  y 

quitándole  de  la  faja  Ias  cartas  que  enseñó  en  el  cua- 
dro segundo.)  JuMU  Fraucísco,  toma  esto.  (Le 

da  las   cartas.) 

J.  Fran.  ¡¡Mis  cartas!!  (a  José  María.)  Tú  fuiste,  tú. 
(a  Pabiiiio.)  Toma,  Pablillo,  toma  un  abrazo. 

Pab.  (Con  dignidad  y  pena.)  No,  Juan  Francisco,  no 

lo  merezco.  También  yo  llegué  a  apetecer  lo 
que  él  y  lo  que  tú;  también  yo  pensé  en  ha- 
cer rodar  tu  feliciá,  pero  alguien  de  allá 
arriba  (Por  ei  cielo.)  me  tocó  en  el  corazón  y 
salvándote,  me  salvé. 

-UoL.  (Entrando   en  escena    con    gran    alegría.)   Carmen, 

Carmen,  me  vuelvo  loca  de  alegría.  Mi  Pe- 
dro no  va  a  la  guerra  ya;  ha  encontrao  un 
hombre.  Hoy  es  día  feliz  pa  tos. 

Car.  ¿Pero  quién  va  en  su  puesto? 

t)oL.  Dicen  que  es  un  secreto. 

Pab.  Lo  era;  ya  no  lo  va  a  ser.  (volviéndose  ai  tío 

Colas.)  Tío  Colas,,  déme  usté  mi  hatillo,  fcoiáa 

entra  en  la  posada  y  al  instante  sale  con  el  hatillo  de 
Pablillo,  entregándoselo.) 

J",  Fran.       (a  Pabiiiio.)  ¡Pero  tú!... 
Pab.  Sí,  yo,  Juan  Francisco;  yo  soy  el  que  va. 

Adiós,  María.  Adiós  todos.  Así  es  como  yo 

cumplo  los  juramentos. 
Ans.  ¡Qué  alma  tan  grande! 

(y  mientras  los  invitados  y  los    novios    van    entrando 
en  la  iglesia  pausadamente,  Pablillo,    con    su  hatillo  a 
la  espalda,   sube    la  rampa  del  camino  y  se   aleja  can- 
tando con  tristeza.) 
Pab  .  (cantando.) 

Júrame  por  la  Virgen, 

querido  Pablo, 
que  velarás  por  ella 

como  un  hermano. 

(y  lentamente  va  cayendo  el  telón.) 


FIN  DE  LA  Z.aRZUELa 


oirás  fle  Eiirípe  Casal  (León-Bofí) 


La  Pecadora. — Boceto  de  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

La  Boda. — Drama  en  un  acto  y  en  prosa,  traducido  ai 
ingléa  por  Grover  Harrison,  con  el  título  de  The 
Vedding, 

ios  Pretendientes. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en 
prosa. 

Eclipse  de  sol. — Paso  de  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

¡Aquellas  rosas.../ — Poema  escénico,  escrito  en  homenaje 
al  gran  Chapi  con  motivo  de  la  inauguración  del  Tea- 
tro de  8U  nombre,  en  Crevillente  (Alicante). 

La  vuelta  de  los  soldados. — Pequeño  poema  patriótico. 

Fiestas  aristocráticas  (1913-1914). — Colección  de  52  cró- 
nicas de  la  vida  de  sociedad  en  Madrid,  con  58  foto- 
grafías de  Franzen,  Kaulak,  Siul  y  el  conde  de  Cau- 
dilla.  (Volumen  de  327  páginas  en  8.»  prolongado: 
10  pesetas). 

El  aTio  aristocrático  (1914  1916).  — Com\)ená\o  de  la  vida 
de  Sociedad:  112  crónicas  y  88  láminas  fotográficas. 
(Volumen  de  480  páginas  de  texto  en  8.°  prolongado: 
15  pesetas). 

PRÓXIMO  A  PUBLICARSE 
Bajo  el  sol  de  Levante. — Crónica?. 
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